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Sólidos, indestructibles, imlterabks... 

Los nueve vasos de DURALEX: duros 
como debe serlo un vaso profesional 
Capaces de aguantar día tras día el uso 

continuo, los más violentos cambios de 
temperatura y el ataque de los detergentes. 

Para que Vd. tenga confianza en las piezas mas utilizadas. 
Para que el desgaste y ta reposición sean mínimos. 
... Y para que Vd. esté satisfecho de ofrecer cualquier bebida 

en el vaso adecuado, DURALEX 
hace los vasos más duros en una 
amplia gama de modelos 
adaptados a las necesidades 
de la hostelería. 

DURALEX ¡os duravasos 
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ANDALAN 
quincenal: 

¡ahí es nada! 
ANDALAN quincenal: ¡ahí es nada! Algunos adivinos 

de males nos lo daban ya por muerto, incluso por asesinado 
con premeditación y alevosía. Pero, una vez más, el muerto 
que ya velaban goza de buena salud: ni con cuchillos cachi
cuernos ni con puñales dorados pueden matarse los sueños, 
los ideales. 

Mucho menos cuando las personas que les dan vida y los 
encarnan se empeñan en mantenerlos activados, eficaces; si 
es preciso, revisando a fondo sus motivaciones, sus objetivos, 
la práctica concreta que tuvieron como la más adecuada 
para ponerlos de pie y echarlos a andar entre la ciudadanía 
como un elemento más de dinamización de la convivencia. 
En ésas estamos. Y no es la primera vez, ustedes bien lo 
saben. Ustedes, que a menudo nos han hecho saber su opi
nión sobre ANDALAN: en resumen, que lo veían un tantico 
mustio, sosote, rojitranco. 

Pues aquí está, de nuevo, pimpante y corajudo. La neu
rona andalanera mantiene su todo; el nervio de la risa no ha 
sido interesado; el vértice del miedo segrega anticuerpos a 
ritmo normal; y, desde su rincón de siempre, la cosa de pen
sar estrena luminarias para la próxima fiesta. Este es el últi
mo parte del equipo habitual que atiende a la criatura. To
men nota. Y subrayen, con lápiz bien rojo: hierba mala nun
ca muere. ¡Faltaría más! 

Cuando algunos destacados organizadores de derrotas 
lanzan como consigna el «¡no corráis, que es peor!» más que 
prevenidos, prevencidos ante el avance del adversario, noso
tros venimos a decir que hay que ponerse a la ofensiva. Y 
nos hacemos una barricada quincenal desde la que gritar el 
«¡no pasarán!». Barricada de papel, nuestro ANDALAN, 
porque en esta región la derecha no es más que un feote t i
gre de papel. 

El rearme ideológico de nuestra fierecilla, y el de toda la 
camada hispánica, nosotros lo saludamos con calculado al
borozo. «Tristes armas, si no son las palabras», dijo quien 
no moriría precisamente del mordisco de un verbo ni del 
pinchazo de una coma. Nos ilusiona la batalla de las ideas, 
¡claro que sí! Ojalá pudiéramos decir en este país, siempre 
ya: ¡venid a ver las palabras por l̂ s calles!, en vez de la san
gre. Ojalá la derecha sólo rearmara sus plumas. Nosotros 
tenemos, de ellas, un arsenal. Y hemos hecho, todos y todas, 
el servicio civitar. 

ANDALAN, pues, para la batalla de las ideas. Y no nos 
faltará munición: en esta tierra, y en otras, hay ideas de so
bra. Porque queremos ayudar a transformar el mundo, nos 
tomamos la molestia de estudiarlo. Y como no tenemos nin
gún interés en engañar a nadie, ni en engañarnos, vamos a 
decir lo que sabemos. 

Vamos a participar en la batalla a nuestra manera, es 
decir, como nos dé la gana. Reconocemos que estamos com
prometidos con quienes nos acogieron —hace ya nueve 
años— como compañero en la lucha y reconocemos, tam
bién, que dependemos de ellos: de que no reblen en esa lu
cha; de que sigan avanzando; de que amplíen en cantidad y 
calidad sus horizontes de acción y sus conquistas. Por eso 
nos sentimos con las manos libres para ofrecerles lo que nos 
parezca más valioso y útil. Nuestra militància civil' continúa 
vigente. 
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Queremos documentar y profundizar el conocimiento de 
nuestra realidad (Aragón, España, el mundo entero); aportar 
elementos de análisis científico; difundir propuestas cultura
les y políticas; ofrecer una plataforma electrizada a la expre
sión y el goce de la creatividad artística. Porque seguimos 
creyendo en la cultura. Hoy más que nunca, en este país de 
tanto calvo tonto. Porque creemos que los niños, mientras 
mucho maduro impenitente todavía está intentando entender 
algo, ya se desternillan (pese a la EGB y a la televisión) del 
espectáculo del rey desnudo. Aunamos la nuestra a su voz de 
denuncia, pero nos preocupa que puedan pensar que todo es 
desnudez disimulada. Recordamos las luces que nos hicieron 
advertir matices y descubrir verdades ocultas y decidimos 
—todavía es tiempo— encender otro candil para buscar al 
hombre y a la mujer que mañana habrán de transmitir la 
alegría de vivir, si solidariamente; que habrán de saber, mu
cho más que nosotros, del placer de usar ese instrumento 
que llamamos sensibilidad, conocimiento, razón. 

Escribir en España no tiene por qué ser toda la vida 
morderse los puños. Los dientes están para otras tareas, más 
nutritivas. Y democracia puede querer decir, por ejemplo, 
opíparos informes, suculentos estudios, sabrosos poemas, 
jugosos comentarios. Una nueva gastronomía intelectual, en 
fin, que llevarse a la boca. A ver si acabamos con el raqui
tismo. Seguramente, habrá quien no nos lo agradezca nada. 
Pero creemos que o esta democracia se llena de cultura o un 
mal día nos la arrebatarán en nuestras propias narices. Así 
que vamos a aprovecharla todo el mundo para interiorizar 
cuanto de atractivo y estimulante hay a nuestro alcance, que, 
de verdad, es mucho. Consiste en abrir bien los ojos, pregun
tar, estudiar, arriesgarse. La democracia tiene esa ventaja: 
que todos podemos pensar y actuar. Por nuestra parte, esta
mos decididos a no aburrirnos nada. Para que a ustedes les 
sirva de algo lo que hagamos. 

ANDALAN fue siempre algo más que un periódico. Lo 
sigue siendo. Sigue siendo una aventura colectiva muy com
pleja: divertida y difícil, ilusionada y frustrante. Una aventu
ra dentro de otra aventura que es vivir y trabajar aquí, en 
Aragón. Aragón: una caja de sorpresas para quien no dormi
ta en sillones de sabelotodo. Aragón: un punto del planeta 
en el que también es posible agruparse, compartir, simpati
zar, por más que todavía lo hagamos poco y mal. Por eso 
insistimos en mantener un vínculo que nos une y que nos une 
a quienes fuera de Aragón (es decir, en muchas partes) tam
bién abrazan la disciplina del trabajo cultural colectivo. Y lo 
hacemos apasionadamente, como se realiza toda obra de 
creación que aspira a ser protagonista y testigo de su época. 

Seguimos, pues. Empezamos otra vez. Ahora todos sabe
mos más, ustedes y nosotros. Queremos que el nuevo AN
DALAN sea superación del que ya conocen, del que ya co
nocemos. Todos los días puede intentarse algo nuevo. Todos 
los días pueden cobijar una sorpresa. Queremos sorpren
derles. 

Quincenalmente. Una frecuencia impropia en un semáfo
ro, pero no en un pájaro de fuego. Una vuelta a los orígenes 
si ustedes quieren. Si nosotros podemos, una apuesta al futu
ro. Lo único que sentimos es que ANDALAN, ahora, no 
servirá para envolver el bocadillo. _ 



1# domingo 
Noviembre se estrena con la muer

te del poeta francés George Brassens. 
En nuestro país siguen incubándose 
las crisis de UCD y la del PCE, 
abierta ésta tras el proceso de unifi
cación del PCE de Euskadi (EPK) y 
EIA, organización abertzale. 

2, lunes 
La Plataforma Moderada de UCD 

pide un congreso extraordinario; los 
suaristas los rechazan y Calvo Sotelo 
anuncia una próxima remodelación 
del Gobierno. 

3, martes 
El Comité Ejecutivo de UCD hace 

un llamamiento a la disciplina. Falle
ce otro trabajador de las obras de la 
factoría de G.M. en Figueruelas. Se 
anuncia la inversión de 2.000 millo
nes de ptas. en el gasoducto Serra-
blo-Zaragoza. 

4# miércoles 
El «donut» ucedista empieza a de

sintegrarse. Diez diputados —dos por 
Zaragoza— y seis senadores abando
nan el partido; se expulsa y suspende 
de militància respectivamente a dos 
diputados segovianos y el grupo par
lamentario de UCD se queda con 
151 miembros. El general de brigada 
Ortiz Coll es destituido tras la publi
cación de una orden —anulada poste
riormente por el Ministerio de De-

1 fensa— por la que se concedía la me-
; iialla de sufrimientos por la Patria al 

teniente coronel Jaime Milans del 
Bosch, procesado en relación con el 
23-F. 

5f jueves 
Pulso entre Suárez y Calvo Sotelo 

, ante la posibilidad de que éste último 
pase a controlar el aparato del parti-

3 do desde la presidencia del mismo. 
En Inglaterra, la reina Isabel I I 

apoya el ingreso de España en el 
Mercado Común. 

6 , viernes 
La crisis de UCD alcanza la cota 

más alta de confusionismo; el sector 
suarista pide a Calvo Sotelo que 
aclare sus proyectos y los críticos po
nen en duda la habilidad de Calvo 
Sotelo para hacerse con la presiden
cia de UCD. En el PCE un acto pú
blico donde se explicó la fusión del 
EPK con EIA provoca el anuncio de 
expulsiones para sus organizadores, 
entre los que se encuentran miembros 
del Comité Central y cargos públi
cos, todos ellos opuestos a la política 
carrillista. La Administración Rea
gan habla de intervención militar en 
El Salvador, Cuba y Nicaragua. 

7, sábado 
Se reanudan las conversaciones en

tre Calvo Sotelo y el presidente de 
UCD, Rodríguez Sahagún, para in
tentar salir de la crisis. Suárez se re
siste a que este último deje su cargo. 
En el PCE se extiende la crisis a Ca
taluña y el Comité Central disuelve 
los comités provinciales de Salaman
ca y Valladolid. En Zaragoza 24 ta
xistas inician una huelga de hambre 
en protesta por la concesión munici
pal de nuevas licencias. 

8, domingo 
Calvo Sotelo insiste en la necesi

dad de que dimita Rodríguez Saha
gún. Destacados dirigentes del PCE 
se manifiestan contrarios a la ejecu
ción de las sanciones anunciadas. 
Ucedistas y socialistas de Huesca 
sostienen un duro enfrentamiento so
bre la reforma ferroviaria para la ca
pital. En Zaragoza, el Capitán Gene
ral de la I Región militar defiende la 
Constitución e insiste en el talante 
democrático del Rey. 

9, lunes 
Compás de espera en las crisis de 

UCD y PCE. Cerca de Huesca, la 

colisión de un camión con el ferrobús 
Canfranc-Zaragoza, arroja el triste 
balance de 11 muertos y 35 heridos. 
Unos 200 taxistas se manifiestan ante 
el Ayuntamiento de Zaragoza, can
tando el Cara al Sol, por la conce
sión de licencias. 

10f martes 
De nuevo la noticia del día se pro

duce en nuestra región. En el término 
municipal de El Frasno derrapa un 
autobús ocupado por militares que se 
dirigían de Barcelona a Madrid y 
mueren 7 de sus ocupantes. Calvo 
Sotelo continúa buscando salidas para 
la crisis de su partido. Santiago Ca
rrillo, secretario del PCE, está dis
puesto a dimitir si el Comité Central 
no apoya la propuesta del Comité 
Ejecutivo de destituir a seis cargos 
del primero; otros comunistas hacen 
una llamada al entendimiento. Em
piezan los careos entre los militares 
juzgados por los sucesos del 23-F. 

11# miércoles 
Se anuncia la reunión del Comité 

Ejecutivo de UCD para el próximo 
viernes, donde, según se presupone. 
Calvo Sotelo obtendrá la mayoría 
necesaria para llevar adelante sus 
proyectos; en ello ha trabajado es
tos días. En el PCE sigue sin resol
verse el contencioso de las sanciones 
después de la reunión del Comité 
Central. Ya en nuestra región, Zara
goza vivió una nueva protesta de ta
xistas, y la detención del Jefe Na
cional del sindicato fascista FNT, 
llegado a la ciudad para apoyar la 
oposición a la concesión de nuevas 
licencias. 

12# jueves 
El PCE decide, en la fría madruga

da de este jueves, llevar a cabo las 
anunciadísimas expulsiones de seis 
miembros del Comité Central. Si
guen los careos y declaraciones del 
proceso 23-F; nadie se aclara, y el 
país menos. 

CONFERENCIA 
« E l m o v i m i e n t o p o r l a p a z » 

por Rudolf Bahro, disidente de la Alemania del Este 
y autor de la obra «La Alternativa». 
CENTRO PIGNATELLI, martes día 17, a las 7,30 tarde 
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Aunque A N D A L A N salga ahora cada quince días y, por tanto, 
haya más tiempo entre un número y otro para que ocurran cosas, 
no resulta nada fácil hacer una crónica política de nuestra región; 
tan pobre es la actividad política que por aquí se da. ¿Que exage
ro? Vean, como botón de muestra, el pálido reflejo que los grandes 

temas nacionales han tenido a orillas del Ebro. 

V I C E N T E P E R E Z 

La crisis de UCD, con la 
salida de los socialdemócra-
tas y la posterior pugna por 
el poder entre moderados y 
suaristas, más las interven
ciones de Rodríguez-Pelos-
Sahagún y Calvo-Esfinge-So-
telo, no parece encontrar 
aquí paralelismo alguno. Y 
eso que los cuadros parla
mentarios zaragozanos se 
han quedado en eso, en cua
dro, tras la salida del partido 
de Francisco Fernández Or-
dóñez y Carmen Solano, y el 
anuncio de abandono de la 
política de José Luis de Ar
ce. Así, sólo le queda a la 
UCD provincial un diputado, 
el democristiano y más bien 
gris Mariano Alierta. ¿Y los 
senadores? ¡Ah, los senado
res...! Esos tres van por su 
lado y dudo mucho que pu
diera integrárseles en alguna 
de las corrientes ucedistas. 

Son consecuencias de la 
angustiosa escasez de nom
bres con que se enfrentan los 
partidos —no sólo la UCD, 
que conste— a la hora de 
confeccionar sus listas electo
rales; lo que es, a su vez, 
consecuencia del escaso nú
mero de militantes con que 
cuentan; lo que es, a la suya, 
resultado de la mínima incar-
dinación de las fuerzas políti
cas en e! tejido social. Y no 
sigo que nos pondremos to
dos muy tristes. 

Pero volvamos a la UCD 
maña, pese a todo lo dicho, 
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Política 
de mesa camilla 

ni se haya alterado. Y es 
que, aquí, quien controla el 
cotarro es el aparato, o sea, 
los burócratas a sueldo del 
partido y quienes cobran de 
las instituciones públicas por 
haber sido elegidos conceja
les diputados. Y quien con
trola el aparato es el omni-
presidente Gaspar Castella
no. Para algo tenía que ser
virle su largo aprendizaje en 
la Diputación orgánica fran
quista. En la forma por lo 
menos, no hay tanta diferen
cia entre la preparación de 
un congreso provincial ucedeo 
y la de una de aquellas ma
nifestaciones de afirmación 
nacional y adhesión inque
brantable. 

La incógnita 
comunista 

En el otro lado del espec
tro político, tres cuartos de 
lo mismo. La gran polémica 
entre comunistas a propósito 
de la unificación del PC vas
co (EPK) con los abertzales 
de EIA ha tenido aquí escasa 
repercusión. El Comité Pro
vincial zaragozano del PCE 
expresó en su día su apoyo a 
este proceso unificador. Por 
la misma razón fueron cesa
dos los de Valladolid y Sala
manca, en esa carrera de 
purgas en que se ha empeña
do la dirección carrillista. 
Pero a los zaragozanos no 
les ha pasado nada; ¿por 
qué? 

Hay quien dice, medio en 
broma medio en serio, que 

los dirigentes Luis Martínez 
y Adolfo Burriel advirtieron 
a Carrillo en su viaje a Ma
drid que, si los echaban a 
ellos, el PCE se quedaba sin 
nadie. Y es que han sido tan 
numerosas las bajas en la 
militància comunista arago
nesa que la estructura actual 
no es ya ni sombra de aquel 
partido fuerte, cohesionado y 
pictórico de ilusiones que 
emergió de la clandestinidad, 
al inicio de la transición de
mocrática. 

Lo cierto es que parece di
fícil tomarse en serio —y es
ta ha podido ser la perspecti
va con que han enfocado la 
cuestión en la directiva co
munista madrileña— algunas 
posiciones públicas de la di
rección aragonesa. Una di
rección ocupada por personas 
que desplazaron de la misma 
a Vicente Cazcarra, acusán
dole de ser excesivamente ca
rrillista y de entregar el par
tido en manos de los inde
pendientes. Y ahora, cuando 
el relevo en los órganos di
rectivos aragoneses no ha 
servido para frenar la sangría 
de militantes y la progresiva 
pérdida de presencia del PCE 
en la vida política regional, 
pretenden recuperar, si no 
para el partido sí para la ac
ción política puntual, a algu
no de aquellos denostados in
dependientes y exmilitantes, 
a los que parece que han 
tanteado para invitarles al 
congreso que piensan realizar 
a comienzos de año. O sea, 
que empiezan a practicar la 

z, el adiós a LCL) más sonado. Francisco Fern¡ 

política del defenestrado se -_^ 
cretario general. HHL 

No parece descabellado," ^ 
pues, suponer que el apoyo 
público a la unificación 
EPK-EIA haya sido una pos- ¿"r 
tura de cara a la ga l e r í a ; ^ 
destinada a contentar a quie-H 
nes les apoyaron para aupar- ^1 
se al poder, al reafirmarse 
como «anticarrillistas». Pero 
Carrillo no les ha sanciona
do. ¿Será porque no cree que 
lo sean? 

Y, mientras, ha terminado 
en el Congreso el plazo de 
presentación de enmiendas al 
proyecto de Estatuto de Ara
gón, entre una indiferencia 
general de la que las gentes 
del PAR intentan aprove| 
charse, haciéndose aparecer! 
como los únicos autonomis-, 
tas. Pero de esto hablaremOSinez > V Í.cente Cazcarra, presente y pasado en la 
ot 0 secretaria regional comunista. 

eL pasmo 
Las ambiciones políticas 

El otro día leí (no importa mucho dónde) lo siguiente: «No prospera 
nuestra región después de ese aragonesismo tan pregonado por muchos, que 
es más bien caballo de batalla con ambiciones políticas que sentimientos 
auténticos». Y se me ocurrió preguntarme por qué diablos se contraponen 
los «sentimientos auténticos» a las «ambiciones políticas»; y por qué «las 
ambiciones políticas» al «aragonesismo». 

No parece difícil demostrar que la ambición política puede ser un «sen
timiento auténtico», como otros que se tienen, y bien auténticamente senti
do. Puede que por «auténticos» deba entenderse aquí buenos, u honestos. 
Así que las «ambiciones políticas» serían algo deshonesto o maligno, pero 
no se ve por qué los deseos apasionados, los anhelos, afanes, aspiraciones... 
tengan que serlo. A lo mejor es que por «política» se toma algo que poco 
tiene que ver con el arte de gobernar un país. No deja de ser explicable que 
en un país donde tan poco arte de gobernar ha habido se tenga la «política» 
como algo más bien funesto. Pero no deja tampoco de ser impropio, e in
justo, calificar una función social —gobernar— por el mal uso que de la 
misma se haya hecho, o se pueda hacer. Salvo que se presuponga que go
bernar, lo que se dice gobernar, siempre se hará mal. 

En eso no estoy de acuerdo. Por más que no conozca ningún país del 
planeta bien gobernado, creo en la posibilidad histórica de un buen Gobier
no. Por ejemplo, aquel que favorezca el fin de la explotación del hombre 
por el hombre; por ejemplo, aquel que no apoye ni asegure tal explotación. 
Claro que para otros ciudadanos el buen gobierno es aquel que la mantiene 
más firmemente asegurada, ya lo sé. 

Así que todo radica en lo que se pretenda conseguir con, en, desde el 
gobierno de un país. Por eso, para mí, las ambiciones políticas de quienes 
pretendan eliminar la explotación capitalista me parecen francamente estu
pendas, de veras. Y espero, además, que sea un «sentimiento auténtico», 
absolutamente auténtico, el suyo. Que, para qué les voy a engañar, es el de 
mucha gente. 

Lo del «aragonesismo» como «sentimiento auténtico», que digo yo que 
aquí habría que entender como desligado de cualquiera de las «ambiciones 
políticas» que puedan cultivarse (lo del «caballo de batalla» lo dejamos en 
paz, porque es una bobada), eso no lo consigo, no lo he conseguido enten
der nunca. Y mira que lo tengo oído veces. 

Porque si por «aragonesismo» se entiende defensa efectiva de Aragón 
(¿o es, «más bien», un «sentimiento» y nada más, en cuyo caso no parece 
un sentimiento muy «auténtico», que digamos...?), hay que preguntarse por 
la intencionalidad de tal defensa: qué es lo que se defiende en y de Aragón, 
y para qué. Y como el qué, cuando es, por ejemplo, recursos económicos, 
culturales, etc., siempre tiene un quiénes, que son los que los hacen suyos y 
se benefician mayormente de ellos, habrá que preguntarse a quiénes se quie
re ver, o seguir viendo, dueños de tales recursos. ¡Y ahí te quiero ver yo, 
ambición política! O, si se me permite, un desahogo, ¡ahí te tengo ya muy 
vista! 

Si «no prospera nuestra región», me temo que es por causa, no de un 
aragonesismo «más bien caballo de batalla con ambiciones políticas», en 
general, sino porque con una ambición política muy concreta —que une a algu
nos señores aragoneses con señores castellanos, castellanos bis, murcianos, 
gallegos, catalanes, extremeños, vascos, asturianos, andaluces, baleares, va
lencianos, canarios (¡y más!, ¡y más!)— prosperan a su aire, y pretenden 
seguir haciéndolo, demostrando una autenticidad de sentimientos que para 
qué les voy a contar, y unas ambiciones políticas perfectamente acordes. 

Así que lo que cumple denunciar no son las «ambiciones políticas» de 
cualesquiera de los que pregonan su aragonesismo. La gracia está en saber 
qué política ambicionan quiénes. Que todavía hay clases. Lo demás son ga-
nicas de marear. 

J A V I E R D E L G A D O 
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UCD: la hora de la crisis 
J U A N N E P O M U C E N O 

El evocador mes de los Di
funtos nos ha traído el tantas 
veces anunciado estallido de 
Unión de Centro Democráti
co (UCD). Se trata, como 
decía un colega, de la «Cró
nica de una muerte anuncia
da». No vamos a pretender 
en el marco de un periódico 
quincenal, como el nuevo 
ANDALAN, aportar infor
mación de ultimísima hora 
sobre el tema sino analizarlo 
y dar, en la medida de lo po
sible, las claves que subyacen 
por debajo de esta algarabía 
en la que por cierto la prensa 
no juega un papel de mero 
testigo («los ojos del pue
blo») y ha asumido un nota
ble protagonismo, como suele 
suceder en la política nacio
nal que tan alto componente 
de espectáculo tiene siempre. 
Anotemos de pasada que, co
mo espectáculo, está resultan
do bastante deslucida esta 
crisis pues el sentimiento tea

tral de Leopoldo está muy 
por debajo de la media; co
mo el resto de los personajes 
han desaparecido de escena 
esto sería soporífero sin los 
chistes de Peridis y Forges y 
sin la simpatía del inefable 
Agustín Rodríguez Sahagún. 

UCD no ha existido 
Si el título de este aparta

do no se toma en un sentido 
estrechamente literal, tendre
mos la primera clave de la 
situación. En 1977 había un 
señor que tenía una buena 
parcela de poder y un capi
tal político personal e in
transferible, Adolfo Suárez, 
pero le deslucía el pasado; en 
cambio había otros persona
jes perfectamente comple
mentarios, la oposición de
mocrática moderada. Deci
dieron unirse; pero Suárez, 
que evidentemente tenía la 
sartén por el mango, se ase
guró él control de la situa
ción: desembarcó, como aho

ra se dice, en la coalición 
electoral Centro Democrático 
y les impuso la «U» y un 
montón de nombres para las 
listas. 

Ambos hechos tenían un 
sentido profundo, marcar la 
tendencia hacia la creación 
de un partido único, pues 
Suárez no quería arriesgarse 
a que lo que fue a las elec
ciones como coalición se le 
deshiciera en las Cortes, y 
asegurase una cohorte de fie
les, una clientela política. Esta 
fue la tarea de los meses si
guientes, fundándose el parti
do único en el otoño tras in
numerables tensiones. Entre 
paréntesis resulta divertido 
recordar ahora que el hom
bre de Suárez en toda la pri
mera parte de este proceso, 
autor del desembarco (tarea 
en la que debe ser especialis
ta), fue Leopoldo Calvo So-
telo. Todavía se pueden leer 
en las hemerotecas las invec
tivas que le dedicaban enton
ces algunos de sus más in

condicionales de ahora pa 
comprobar cuán volubles s 
mos los humanos al juzg 
parecidos hechos y person 
en momentos diferentes. 

UCD se montó a travi 
del aparato estatal (gobierni 
civiles, antiguos sindicato; 
cuerpos de élite de la Adra 
nistración...), por ello el pa 
tido está perfectamente cor 
trolado por Suárez y Martí 
Villa; pero una vez organiz; 
do, el entonces president 
considerando peligroso el ds 
sarrollo de un centro de pe 
der alternativo, congeló 
partido. De esta forma i 
una discusión importante s( 
bre la situación política s 
hizo en los órganos dirigei 
tes del partido, ni una sol 
directriz emanó de los mis 
mos. La política se hacía I 
el Gobierno y sólo en detei 
minadas ocasiones, como un 
deferencia se daba cuenta d 
ella, a posteriori, al Partidc 
Se llegó hasta el extremo d 

incumplir reiteradamente los 
Estatutos, no convocando las 
reuniones de Consejo Político 
y Comisión Ejecutiva que 
eran preceptivas, o consti
tuyendo, cuando había con
flictos órganos informales de 
discusión, como las llamadas 
Comisiones de Notables. En 
definitiva, no se cumplían más 
que dos de los requisitos de 
los partidos, se presentaban 
todos juntos a las elecciones 
y se estaba inscrito en el Re
gistro; no había más partido 
por ninguna parte. 

Los poderes en UCD 

A medida que esto iba 
siendo evidente, los deshere
dados del Partido, viendo 
que por la vía orgánica no 
alcanzarían el poder, decidie
ron estructurar un poder pa
ralelo a través de la parcela 
del Partido en que tenían 
una posición más favorable, 
el Grupo Parlamentario. Una 
vez conseguido tenían sufi
ciente entidad como para 
obstaculizar al Gobierno y 
contribuir a la, todavía no 
explicada, caída de Adolfo 
Suárez. 

Al dimitir, Suárez retoma 
la iniciativa política y eso le 
vale consolidar sus posiciones 
en el aparato del Partido y 
derrotar a los moderados en 
el I I Congreso de Palma, es
perando mejores tiempos. En 
ese momento se establece 
una triple estructura de po
der; la del Partido, suarista; 
la del Gobierno, Calvo Sote-
lo; y la de la Plataforma 
Moderada, con buenas posi
ciones en el Grupo Parla
mentario y una baza notable 
en la reserva, Landelino La-
villa, retirado a tiempo de la 
lucha para poder retornar 
cuando se considere oportu
no. A medida que se van 
acercando dos de esos pode
res, las tensiones van crecien
do con el restante. Calvo So-
telo y la Plataforma parecen 
tener claro el diagnóstico de 
que se necesita un partido de 
derechas sin equívocos, pero 
reconvetir en eso a la UCD 
significa hacerse con el poder 
en la misma. 

Si UCD hubiese sido un 
partido serio no se hubiese 
planteado esta situación por
que el Gobierno, en definiti

va, no es sino un intérprete 
de la ideología del Partido. 
Como no lo es y nunca lo ha 
sido, no había ideología que 
interpretar. Tan sólo se trata
ba de una máquina organiza
tiva que le viene muy bien a 
quien gobierna y por eso la 
quieren todos. Desde un pun
to de vista legalista. Calvo 
Sotelo no tiene ningún dere
cho a apropiarse del Partido 
ni a desembarcar en él, ni a 
nada parecido, como no sea 
a través de un Congreso, pe
ro así perdería; por eso usa 
la táctica clerical de la pre
sión psicológica. Sin embar
go, él sabe que no es el pun
to de vista legalista el ade
cuado porque en otros mo
mentos, hasta ahora, nadie 
se había tomado en serio al 
Partido, por lo que cree te
ner derecho a los mismos 
abusos de los Estatutos. 

Las ideologías de UCD 
En estos años, por otra 

parte, se han ido decantando 
en el Partido diversos colecti
vos ideológicos, más o menos 
coherentes y delimitados. 
Así, los moderados con un 

ideario democristiano o libe
ral-conservador que encuen
tran muy pocas diferencias 
con un Fraga claramente an-
tigolpista. Los suaristas, cada 
vez más claramente populis
tas. Los martinvillistas, cuyo 
único componente ideológico, 
«la vocación de servicio», les 
permite servir a cualquier se
ñor. Los liberales, sin Joa
quín Garrigues, se han dilui
do permitiendo que se les 
mezclaran conservadores 
avergonzados del nombre 
(léase Antonio Fontán). Los 
socialdemócratas, fluctuando 
entre el populismo, la voca
ción de poder de algunos y la 
huida del Partido de otros. 

En cualquier caso, a medi
da que se va pasando de las 
generalidades políticas del 
periodo constituyente a la 
gobernación concreta de la 
actualidad, las diferencias en 
dos o en tres grandes trazos 
se van acentuando, de mane
ra que por aquí tampoco lle
ga la pretendida unificación 
del partido. Es la hora de la 
definición, aunque por medio 
está el poder que siempre re
frena las drásticas separacio
nes. 

fíanzaal portador. 
El Banco de Huesca, le devuelve la J H P 

comodidad de pagar con cheques allí donde 
vaua u comore lo aue comnre 

El Banco de Huesca, le devuelve la 
comodidad de pagar con cheques allí donde 
vaya y compre lo que compre 

Cuando usted emite uno de nuestros 
Cheques Garantizados, la persona que lo 
recibe tiene garantía de cotro. 

Pague con Cheques Garantizados y se 
evitará la molestia de pagar al contado allí 
donde no le conocen. 

Los Cheques Garantizados del Banco de 
Huesca se utilizan igual que cualquier talón. 
Vienen en talonarios de 10 ó de 20 y usted 
puede pagar con cada uno de ellos hasta un 
máximo de 2.500 Ptas, Pero si lo que usted 
tiene que pagar supera esta cantidad, 
entonces, puede hacer tantos cheques como 
sean necesarios para alcanzar la cifra. 

Tenga una cuenta corriente en el Banco de 
Huesca y podrá comenzar a utilizar nuestros 
Cheques Garantizados, 

Este es otro Servicio más del Banco de 
Huesca que usted debe tener muy en 
cuenta, porque siempre está pensando en 
Servicios nuevos que puedan beneficiar a 
sus Clientes, 

ZARAGOZA 
OFICINA PRINCIPAL: 

C/. Coso, 51-53 
AGENCIA URBANA n.0l 

C/. Femando el Católico, 27 
Y en las principales poblaciones 

de la región 

Cheques Garantizados BANCO DE HUESCA 
Grupo Banco de Bilbao 
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Opinión Garrigues: gente seria 
Los gobernantes (no votan

tes; ni militantes) de UCD se 
dividen en dos grupos mayo
res: el de la «oligarquía sem
piterna» (que está ahí, como 
estuvo con Maura, o en la 
CEDA) y el de los altos fun
cionarios del Régimen (del 
Régimen por antonomasia, 
que no hay más que uno). La 
cúspide de UCD es tan exac
tamente heredera de «lo de 
siempre» (y no hablo sólo del 
franquismo, que no alcanzó 
sino a cuarenta años) que un 
escolar de 1990 no podrá dis
cernir de qué tiempo concreto 
fueron unos gabinetes cuyos 
ministros se llamaban Garri
gues, Calvo Sotelo, De la 
Cierva o Arias Salgado. Sal
vo que le faciliten segundos 
(y aun terceros) apellidos, no 
sabrá si le preguntan por un 
gabinete autártico de Franco, 
uno de Primo de Rivera, de 
don Antonio Maura o de 
Juan Carlos I . 

Los españoles hemos cam
biado mucho más que nues
tras oligarquías. Y no somos 
tan ingenuos como para creer 
que la derecha no tiene otra 
veste posible que la de UCD, 
hábito fabricado de retales y 
con urgencia escandalosa. 
Está claro que aquí siguen 
mandando las «cien fami
lias», la Banca, el Ejército, la 
Iglesia y cierta embajada de 
la calle de Serrano: los que 
están de verdad en el «ajo» 
(esos mismos que en lumino
sa expresión nos llaman «ad
ministrados») hablan casi 
siempre no de mengano o 
zutano, sino de «hombres de 
Banesto», o del «Hispano» y 
el «Central», de la «Santa 
Casa» (o la ACNDP) y de 
«Secretaría General» (vulgo, 
Suárez) en una jerga que, no 
por ser de gran arraigo, ha 
pasado al patrimonio común. 

Lo acaparan, ahora, casi 
todos esos dos grupos: el oli
gárquico «genético», de estir
pe hereditaria, en que están 
Bustelos y Calvo-Sotelos, De 
la Ciervas y Garrigues, estu
diantes del Colegio del Pilar, 
cohortes del San Pablo «et 
similia»; y el heredero del 
Régimen, de los Suárez y 
Martín Villas, Rosones y 
Sancho Rofes, García López 
Abril, casi todos pasados por 

la tripleta SEU-FJ, Sindica
tos y RTVE. Los productos 
mixtos (Cabanillas) son más 
incombustibles por poseer 
una doble inmunización a las 
enfermedades endémicas de 
cada uno de estos grupos, 
probando la eficacia de la 
larga coyunda iniciada en 
1939. (Quedan, también, los 
«muertos vivientes», del tipo 
Rodríguez Sahagún o Calvo 
Ortega, que no tienen vela 
alguna en este entierro.) 

Un pequeño estrato, algo 
menos esclerótico, es el de 
los autodenominados social-
demócrtas, capitaneados por 
un hombre a quien aterra la 
posibilidad de perder un tren 
o tomarlo equivocado. Tan 
respetables ilusos, conserva
dores laicos con veleidades 
reformistas —y que tan bien 
le han venido a la cúspide 
como coartada—, han soña
do, por un instante, con un 
lugar propio al sol, como si 
fueran oligarquía con «pedi-
gree»: buenos van y buenos 
irán. 

Así las cosas, UCD no 
podrá sucederse a sí misma, 
como si fuera un partido po
lítico o tuviera un programa 
que fuera más allá de meter
nos en la OTAN y construir 
centrales nucleares. Cuando 
finalice su utilidad como ma
quinaria electoral, le darán el 
finiquito. Y ya se van viendo 
síntomas. (Sancho Rof, por 
ejemplo: fracasado como mu
ñidor gallego ante la superior 
habilidad de Cabanillas, está 
más muerto políticamente 
por eso que por el veneno de 
colza.) La muerte de UCD 
aguarda solamente un mo
mento propicio; cuando mue
ra, quedarán los de siempre; 
que, por su capacidad de pre
sión y gestión, serán los que 
vengo llamando, aquí, «gené
ticos» y que son nuestro ver
dadero legado histórico. 

Calvo Sotelo sabe que, por 
razones de coyuntura, ha 
quedado fuera de su lugar 
natural (el poder) gente que 
le es tan afín como Osorio, 
Garrigues ( I , I I , I I I ; es lo 
mismo) o Areilza. Más a 
gusto estará con ellos (saben 
quién fue Rilke; ha leído a 
Bodin en la vieja biblioteca 
familiar; no confunden a Bot-

ticelli con Boccherini) que no 
con gente sin modales, como 
Sancho Rof, o con manías 
populistas y estatalistas como 
Abril. Los suaristas, que vie
nen de Alcalá, 44, pintarán 
algo mientras controlen las 
pequeñas gabelas provincia
les, que disfrutan los mismos 
que las tuvieron en el Régi
men, de subdirector general 
para abajo. El día que esto 
falle, se acabó. Y los de su
perior instinto histórico 
(como el ministro leonés) ya 
no son, en rigor, suaristas. 
Son más astutos. Sólo una 
seria amenaza (electoral, se 
entiende) de la izquierda po
dría unirles un poco. Pero la 
izquierda no puede ser más 
doméstica. De modo que úni
camente el fracaso mismo de 
UCD (Andalucía, Cataluña, 
Vascongadas, Galicia) es una 
amenaza verdadera. La salida 
está preparada ya. Y por eso 
llegarán los Garrigues de este 
mundo al sillón ministerial. 
Ahora, en el 83 o en el 85, 
qué más da: Garrigues, «lo» 
Garrigues, es Gobierno, en 
este país. Como lo son Pujol, 
Roca o Trías, aunque el 
adolfato no lo pusiera fácil, 
ni ellos lo vieran claro, vesti
dos, al principio, como esta
ban, de vestales estrechas. Ya 
se aclarará eso. Garrigues 
—el que mejor simboliza 
todo esto— es la oligarquía 
anglófona, guapa, dependien
te de las multinacionales, ra
cionalizada y capaz de una 
discreta gestión capitalista 
convencional. Es un hombre 
ambicioso y vanidoso, según 
explícita confesión propia. Y 
tendrá el apoyo de los pode
res «fácticos» porque profesa 
—además de fe en el orden— 
una tesis racial y racista de 
lo español, como híbrido im
perfecto necesitado de tute
las. Cree que somos bastante 
ingobernables, ineptos para la 
democracia, perezosos y da
dos a la envidia, necesitados 
de conductores cultos, lúci
dos, internacionales e integra
dos, como él (o como Calvo-
Sotelo). El asunto, hoy, es 
entrar en la Moncloa sin 
marcharse de UCD-colza; 
sorteando las iras de peones 
como Abril y otra gente que 
a veces confunden un frac 

con un smoking. Tiene, tie
nen que llegar a mandar, por 
que es natural en gente her
mosa, deportista, moderna y 
llena de esos dos valores im
pagablemente superiores que 
son la clase y la respetabili
dad: algo que raramente se 
cultiva entre alubias ni en 
covachuelas administrativas. 

No necesitan esperar a 
mandar un Gobierno para 
construirse un chalé de no 
menos de 30 millones; y no 
son, nunca, de Avila: han 
tenido fincas de toda la vida 
y sus bisabuelas veraneaban, 
más o menos, donde lo hacía 
la Corte. 

El resto —y no digamos 
los partidos obreros— son 
comparsas y advenedizos. 
Nadie se toma en serio, en 
las alturas, que vayan a lle
gar a los palacetes madrile
ños; y, si llegan, aunque sea 
un fastidio, puede asegurarse 
que lo harán en precario. 
Faltan no sé cuántas genera
ciones para que sea de otro 
modo. Sin tíos-abuelos briga
dieres, padres ministros pleni
potenciarios de primera clase 
ni esposas con genealogías 
ministeriales o bancadas, us
tedes me dirán. 

Incluso, cuando han leído 
algo, son deslenguados (como 
Guerra), judíos procaces 
(como Múgica) o prófugos de 
su clase (como Sartorius). 

Así que, con tal de que 
UCD no lo haga tan mal, tan 
mal, que no quede remedio 
(pero sí lo suficientemente 
mal como para proceder a su 
reconversión en lo que debe 
ser) y de que la izquieda siga 
haciendo lo que hace (pero 
¿qué hace?), la cosa está bien 
clara: habrá lo que tiene que 
haber, lo que ha habido siem
pre, con otro modelo de cor
bata. 

Gente seria, que no irrite a 
los generales y a los obispos 
a un tiempo mientras propina 
sopapitos a la Gran Finanza 
y recibe a Arafat en Palacio. 
Porque Calvo Sotelo, Garri
gues, Osorio y la compaña 
son, precisamente, esa cosa 
tan definitivamente clara que 
es lo que ellos mismos lla
man «gente seria». 

G A U T E R I C O 
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A esos aprendices de hombres de 
Harrelson que son algunos agentes de 
la Unidad de Vigilancia Especial 
(UVE) de la Policía Municipal zara
gozana, se les están empezando a po
ner difíciles las cosas. La Audiencia 
Provincial absolvió el mes pasado a 
cuatro jóvenes, todos ellos sin antece
dentes penales y entre los que se en
contraban un médico y su esposa, a 
quienes se acusaba de atentado, deso
bediencia e injurias a agente de la au
toridad y, además, envió al Juzgado 
correspondiente algunos testimonios 
para la celebración de juicio de faltas, 
en el que el acusado sería el policía 
municipal Francisco Heredia Herrera. 

Resulta que el pasado 10 de junio, 
los cuatro jóvenes entraron al bar La 
Casilla, sobre las tres de la madruga
da, pidiendo unas cervezas que el ca
marero les negó dada la hora; los en
causados se extrañaron de que, sin 
embargo, se hubiese servido a dos po
licías nacionales y otro de la UVE. La 
esposa del médico, en plan de broma, 
hizo como si disparase con la mano, 
a la vez que decía: ¡pum, pum!, lo que, 
según la sentencia, los policías toma
ron a chirigota. Ya fuera del bar, el 
citado policía municipal la llamó idio
ta y, al ser recriminado por el esposo, 
le golpeó a él y a su compañero que 
intentó levantarle del suelo, causán
doles lesiones a ambos y llevándose 
detenidos a los cuatro. Los golpeados 
pasaron, además, dos días en prisión 
preventiva. 

La sentencia de la Audiencia ha es
tablecido ahora la inocencia de los 
acusados, señalando que «durante la 
estancia en el bar... no dirigieron a 
los policías mentados frases,! palabras 
o improperios insultantes, como tam
poco desatendieron fuera del estable
cimiento el requerimiento del Sr. He
rrera al exigirles su identificación, ni 
se negaron a acudir a Comisaría». 
¿Por qué, entonces, les golpeó el 
agente de la UVE? 

Vicente Cazcarra, secretario gene
ral del Partido Comunista (PCE) en 
Aragón de 1967 a 1980, ha dejado de 
ser funcionario —liberado, en la jerga 
de los partidos— en la sede madrile
ña del partido, para dedicarse profe-
sionalmente a la tarea de traductor. 
Este era precisamente su trabajo teó
rico antes de la legalización del PCE; 

teórico porque, en realidad, se dedi
caba «full-time» al partido que era 
quien le pagaba su sueldo. Cazcarra 
mantiene su puesto en el Comité Cen
tral del PCE, para el que fue elegido 
en el X Congreso. 

La Cámara de Comercio zaragoza
na dirigió recientemente un escrito al 
Ayuntamiento de la ciudad, mostran
do su oposición al hipermercado que 
se quiere construir en la carretera de 
Madrid, proyecto que ha quedado pa
ralizado por el momento. El alcalde 

r 

V icente ( a/carra 

Gaspar Castellano 

Sáinz de Varanda, muy susceptible a 
determinadas tomas de postura de la 
corporación mercantil que preside el 
ex-concejal franquista Martínez Can
dial, ha contestado en una carta en la 
que, a fin de completar el expediente, 
solicita a la Cámara de Comercio que 
le envíe una copia de su escrito de 
oposición al hipermercado ya cons
truido en Utebo. La carta tiene guasa 
porque la Cámara de Comercio no 
objetó a este hipermercado que si 
contó con la oposición del Ayunta
miento. 

La Diputación Provincial de Zara
goza va a comprar por 160 millones 
el palacio de los condes de Sástago, 
cuya fachada principal da al Coso, 
pero cuya parte posterior linda con la 
sede del organismo provincial. Aun
que, en principio, se habla de utilizar 
sus 3.000 metros cuadrados para de
pendencias de la Corporación o de la 
Institución Fernando el Católico, a 

medio plazo pudiera pensarse en este 
palacio como sede de las futuras Cor
tes de Aragón. Medios políticos —no 
se sabe si bien informados pero, des
de luego, malintencionados— asegu
ran que Gaspar Castellano está pen
sando en promover una reforma 
constitucional para poder simultanear 
sus cargos actuales con el de presi
dente del Parlamento regional y, por 
eso, quiere tenerlo lo más cerca posi
ble de su despacho de la plaza de Es
paña. Si se confirma el rumor. Caste
llano podría ser nombrado bululú 
—personaje de las compañías teatra
les modestas que realiza varios pape
les en una misma comedia— mayor 
de Aragón: se mete entre bastidores y 
sale de concejal de Ejea, desaparece y 
vuelve de presidente de la Diputación, 
se esconde de nuevo y ahí lo tienen, 
de jefe de la DGA... ¿De qué saldrá 
la próxima vez? (A quien lo adivine le 
daremos de premio la Delegación 
Provincial de Cultura.) 
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Una fotografia obscena: el presidente Reagan y el administrador de la Agencia para el Desarrollo Inter
nacional celebran en el pasado mes de agosto la decisión norteamericana de detraer 28 millones de dóla

res (casi 3.000 millones de ptas.) del presupuesto de ayuda a los países más pobres. 

La conferencia 
de Cancún 

Otra ocasión 
perdida 

J O S E A N T O N I O B I E S C A S 

En mayo de 1974, todos 
los países miembros de las 
Naciones Unidas, tras una 
reunión especial de la Asam
blea General, acordaron por 
unanimidad proclamar su 
«determinación común de de-
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dicarse con urgencia a la ins
tauración de un nuevo orden 
económico internacional ba
sado en la equidad». Sin em
bargo, han debido transcurrir 
más de siete años (lo que 
muestra qué entienden por 
prisa los países más podero
sos) para que al fin se cele

brara una reunión en Cancún 
destinada a intentar llevar a 
la práctica un acuerdo toma
do siete años antes. El hecho 
de que sólo veintidós países 
enviasen delegaciones a Can
cún, entre los cuales, por 
cierto, no se encontraba Es
paña como muestra de la fal
ta de sensibilidad de su Go
bierno ante la problemática 
del subdesarrollo, es ya un 
dato significativo del alcance 
que podía tener una conferen
cia que se ha celebrado en un 
momento particularmente an
gustioso para la propia sub
sistencia de millones de per
sonas y cuando las perspecti
vas que ofrecen los próximos 
años son escasamente espe-
ranzadoras para los países 
menos desarrollados (PMD). 
El desencadenamiento de la 
crisis energética ha afectado 
con especial intensidad a los 
PMD, sobre todo a aquellos 
que carecen de petróleo y que 
han visto sustancialmente 
encarecida la factura que de
bían pagar a los países pro
ductores a la vez que aumen
taba dramáticamente su volu
men de endeudamiento exte
rior que se ha multiplicado 
por 4 entre 1973 y 1981. Por 
otra parte, la crisis ha endu

recido la competencia en los 
mercados internacionales al 
intentar los distintos países 
adaptarse a la nueva división 
internacional del trabajo, lo 
que ha dificultado todavía 
más las explotaciones de una 
serie de países que encuen
tran crecientes dificultades a 
la hora de intentar romper el 
círculo vicioso de la pobreza. 
Aunque han sido los países 
situados al sur del Sahara y 
de Asia los que más han acu
sado el deterioro de las con
diciones de vida en los PMD, 
en conjunto, los países que 
componen el sur —y que 
concentran un 75 % de la 
población mundial— sólo 
aportan el 20 % del producto 
mundial, mientras que el nor
te desarrollado completa con 
un 25 % de población y el 
80 % de la renta esta visión 
un tanto simplificadora, pero 
no por ello menos significati
va de la situación mundial. 

Los enfrentamientos 
este-oeste y sus 

consecuencias 

Claro que esta dialéctica 
norte-sur en la que un centro 
mundial industrializado ha 
esquilmado una buena parte 
de los recursos económicos 
de la periferia subdesarrolla-
da no puede entenderse a es
tas alturas como no se anali
ce a la luz de otro dramático 
antagonismo: el que separa a 
los países del este del oeste, y 
que al incrementarse a medi
da que aumena la tensión in
ternacional hace que se de
traigan importantes cantida
des de recursos hacia una 
carrera armamentística que 
se ha acelerado en los últi
mos meses. Si en 1980 se de
dicaban en el mundo unos 
450.000 millones de dólares a 
gastos militares globales fren
te a los 20.000 dedicados a la 
ayuda oficial al desarrollo, la 
fabricación de nuevos inge
nios tan mortíferos como los 
misiles intercontinentales 
SS-20 soviéticos o los MX 
norteamericanos van a exigir 
cuantiosos gastos adicionales 
que harán que la Unión So
viética tenga que ampliar un 
esfuerzo económico que hace 
que dedique actualmente el 
10 % de su PNB a gastos de 
«defensa», mientras que tam
bién aumentará el complejo 
armamentístico norteameri
cano que emplea ya a más de 
400.000 personas. 



Ha sido en este contexto 
en el que se ha celebrado los 
pasados días 22 y 23 de octu
bre la conferencia de Cancún, 
en la que estuvieron también 
ausentes todos los países del 
este —con excepción de Chi
na— por considerar que ellos 
no eran los responsables del 
subdesarrollo ajeno al tener 
una presencia muy reducida 
en el comercio internacional. 
Como consecuencia de esta 
composición de la conferen
cia, el papel norteamericano 
—y más concretamente de 
Reagan y sus asesores— pa
saba a ser fundamental y 
condicionante de los posibles 
acuerdos que se adoptasen. 
Como era de temer, Reagan 
eludió los acuerdos concretos 
y volvió a recitar la letanía 
de recomendaciones de libe
ralismo económico propias de 
quienes defienden los intere
ses de las grandes multinacio

nales y del país más rico de 
la tierra, en línea con su deci
sión del pasado verano de 
recortar la ayuda de Estados 
Unidos a los países más po
bres para disminuir así la 
carga fiscal del contribuyente 
norteamericano que, sin em
bargo, se beneficia en mucha 
mayor medida del papel pri
vilegiado de su país en el ac
tual orden económico inter
nacional. Las recetas estabili-
zadoras para los PMD y la 
pretensión de que el reajuste 
mundial debe llevarse a cabo 
a través de la libre actuación 
de las fuerzas del mercado y 
de la inversión privada, com
pletaron la aportación nor
teamericana, y explica la ne
gativa a aceptar las propues
tas de Mitterrand de que se 
crease una filial del Banco 
Mundial para fomentar las 
inversiones de los PMD en la 
prospección y explotación de 

los recursos energéticos. En 
cambio, la opinión de Rea
gan es que esas actividades 
deben encomendarse a las 
grandes multinacionales del 
petróleo, en las que tan im
portante presencia tiene el 
capital norteamericano. 

Las tímidas acciones que 
van a emprenderse para pa
liar el hambre en los países 
más pobres, o la necesidad de 
llevar a cabo negociaciones 
globales en el seno de la 
ONU con objeto de arbitrar 
nuevas fórmulas en las rela
ciones económicas internacio
nales, son un pobre resultado 
de la conferencia a la luz, 
sobre todo, de situaciones 
como las que denuncia el in
forme Brandt: actualmente, 
aproximadamente mil millo
nes de personas padecen des
nutrición y hambre crónicas 
desde su nacimiento, lo que 
les impide incluso el desarro

llo potencial de su inteligen
cia. Como ha escrito recien
temente el presidente Pertini 
en un documento de apoyo al 
manifiesto de Marco Panne-
Ua que han suscrito 54 pre
mios Nobel, «Cada año en el 
mundo, millones de criaturas 
humanas mueren de desnutri
ción, y mientras que se consu
me esta tragedia espantosa, se 
despilfarran miles de millones 
para construir armas nuclea
res que, en la hipótesis maldi
ta en que se utilizaran, pro
vocarían el fin de la humani
dad. Una vez más repito lo 
que dije anteriormente: que 
se vacíen los arsenales y que 
se rellenen los graneros». No 
parece en cambio que a la luz 
de los últimos acontecimien
tos internacionales, y de los 
resultados de la cumbre de 
Cancún, tan humanitarias 
recomendaciones vayan a po
nerse en práctica. 

FLORES Y PLANTAS 
SERVICIO A DOMICILIO 

Avenida Goya . 19 

i r a s o o o o Z A R A G O Z A 

RAMOS NOVIA 
CENTROS - CORONAS 

DECORACION 
FLORAL 

Miguel Servet, 2 4 

« 4 1 6 2 7 7 

m 
«SE 

BAZAR X 
García Sánchez, 14 ZARAGOZA - 5 

CENTRO 
COMERCIALIZACION 
SOCIAL 
La Paz, 31 - Tel. 23 75 46 - ZARAGOZAS 

J U G U E T E S 

D E S C U E N T O S E X T R A S 

Hasta 7 Nov. 

8 a 14 » 

15 a 21 

22 a 28 » 

29 No. a 5 Oi. 

2h% 
22% 

6 a 12 Oic. 

13 a 19 » 

20 a 26 » 

27 Di. a 4 En. 

b el 5 Enero 

14% 

12% 

10% 

8% 
5% 

T o d o e n B I C I C L E T A S 
A d e m á s regalamos cartas para los Reyes 

Mogos, guardamos ios juguetes y los 
cobramos el d ía que los necesite. 
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MES 
NOVIEMBRE 

T o d o s l o s c a t á l o g o s 

d e J A Z Z y B L U E S e n o f e r t a 

Importante STOCK de discos de IMPORTACION 
También en oferta 

| J D I S C O S 

J i n a c e r o 
San Miguel, 20*Tel. 221097*ZARAGOZA 

MusioHall de hoy y de siempre. Diariamente, es
pectáculo arrevistado hasta la madrugada 

CARGAIADAS 
Sábados y festivos, 7,30 sesión tarde 

Todos los días, 11 noche hasta la madrugada 
C . / B o g g i e r o , 28 T e l é f o n o 43 95 34 

Zaragoza 
y la Caja 

En el último número que publica 
ANDALAN como semanario, se de
dica la portada a las relaciones del 
Ayuntamiento y la Caja de Ahorros 
de Zaragoza, Aragón y Rioja. 

Ya la composición fotográfica me 
obliga a dirigirme a ese periódico, 
con ánimo de elevar mi protesta por 
la injusticia que supone; injusticia por 
partida doble, puesto que ni el Sr. 
Sancho Oronda ha adoptado con el 
Ayuntamiento que presido ni conmi
go como alcalde la postura arrogante 
que indica su fotografía, ni a mí me 
ha producido las cavilaciones ni te
mores que parece indicar mi foto
grafía. 

Dicha portada, que acusa de arro
gancia al director de la Caja y de 
sometimiento al titular de la Alcal
día, se complementa además con una 
doble página central en la que las 
omisiones son más importantes que 
las afirmaciones verídicas, los juicios 
de valor, más que destacables y exis
ten igualmente falsas imputaciones 
que por el respeto que tienen para mí 
los lectores de ANDALAN me veo 
obligado a responder. 

Sin duda, ANDALAN tiene toda 
la libertad para opinar y me cuento 
entre los que de siempre han apoyado 
tal derecho, máxime cuando su ejerci
cio ha acarreado graves riesgos para 
su supervivencia. Pero me temo, se
riamente, que igual que de forma os
tensible viene apostando ANDALAN 
desde hace tiempo por la izquierda 
radical, marginando a la izquierda 
parlamentaria o si se quiere a la 
izquierda posible, en este caso ha pre
tendido también realizar una crítica 
dudosamente bienintencionada a la 
política de esa izquierda posible en el 
Ayuntamiento de Zaragoza. Sobre 
todo porque la política posible, y por 
tanto obligada, no ha pasado nunca 
por claudicaciones ni componendas, 
sino por el realismo de un entendi
miento honroso con otras entidades 
como aquellas que representan el 
principial potencial económico de 
Aragón. Intentar llevar al ánimo de 
los lectores que este entendimiento 
haya tenido algún precio —«Poderoso 
caballero», se dice con grandes titula
res en portada— no es sino tergiver
sar la realidad. 

Es absolutamente inexacto que «el 
Ayuntamiento, acuciado por una falta 
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urgente de dinero» rompiera el fuego 
de las relaciones con la Caja, solici
tando un crédito. El primer crédito 
solicitado y firmado por esta Corpo
ración con la Caja de Ahorros fue el 
16 de julio de 1980, cuando ya se ha
bían tenido numerosas relaciones con 
la Caja a propósito de temas cultura
les y otros asuntos de común interés 
para la ciudad de Zaragoza. El pri
mer problema con la Caja, aparte la 
suspensión de licencias del Pleno de 
junio de 1979, fue el relativo al Tea
tro Romano, en que el Ayuntamiento 
apoyó las posiciones de Bellas Artes. 
Si no está ya resuelto es por la in
acción de este organismo. Igualmente 
se omite la circunstancia importante 
de que este primer crédito fue financia
do en un cincuenta por ciento por la 
Caja de Ahorros y Monte de Piedad 
y el otro cincuenta por ciento por la 
Caja de Ahorros de La Inmaculada. 

Sin embargo vale la pena repasar 
el primero de los reportajes, el titula
do «El Ayuntamiento y la Caja, de lo 
más amigos», para darse cuenta de 
cómo se ha forzado la narración para 
demostrar que es cierto lo que se pre
supone. Es absolutamente incierto 
que en ningún momento haya estado 
el asunto de Montecanal formando 
parte de las negociaciones para solici
tar créditos. Jamás se ha puesto en 
duda nuestra absoluta autonomía a la 
hora de conceder licencias o tramitar 
expedientes. Si ANDALAN es inde
pendiente respecto del Ayuntamiento 
a pesar de que el alcalde fuera, junto 
con los otros dos senadores de la 
CAUD, quien aseguró su superviven
cia económica precisamente a raíz de 
un contencioso con la Caja, ¿no pue
de ser independiente el Ayuntamiento 
de Zaragoza si se endeuda con la 
misma Caja para poder sacar adelan
te importantes proyectos ciudadanos? 

Igualmente en dicho artículo se 
profetiza sobre la solicitud de un Hi-
permercado que está durmiendo el 
sueño de los justos en estos momen
tos y que fue retirado del último Ple
no Ordinario por decisión personal 
del alcalde que suscribe. 

La segunda parte, es decir, el 
artículo titulado «Con el Urbanismo: 
A trancas y barrancas», es tan injusta 
e irreal como la portada. Pretender 
que el Ayuntamiento esté llevando a 
cabo un Planteamiento a trancas y a 
barrancas es falso, pues en el avance 
del Planeamiento ha quedado bien 
claro lo que es un auténtico ideario 
urbanístico aplicado a la ciudad de 
Zaragoza, y este ideario que conden

sa la opinión del Pleno refleja sin 
duda en una parte muy importante el 
punto de vista personal del Alcalde. 

Se retrasaron algunas contratacio
nes para el Plan, porque a la hora de 
llevar a cabo las contrataciones para 
la ejecución del Planeamiento tuve 
serias dudas, pues pretendía evitar en 
todo momento la presencia en la revi
sión de personajes con apariencia 
progresista pero con grandes connota
ciones inmobiliarias. 

No es cierto que haya habido des
confianza ni inicial ni sobrevenida 
hacia los técnicos municipales, global-
mente hablando. Por el contrario, el 
alcalde planteó, y así fue aceptado 
por unanimidad, que el Planeamiento 
se hiciera por los técnicos munici
pales. 

Cuanto se indica sobre la vocación 
urbanística de los concejales y la de
dicación de su presidente es por su
puesto opinable y en lo de la dedica
ción del Sr. Martínez sí que estoy 
totalmente de acuerdo. 

Nada tiene que ver, sin embargo, el 
difícil mantenimiento de la mayoría 
de izquierda tras la ruptura que se 
produjo en enero de 1980 con el P.T., 
con la creación de una comisión de 
planeamiento y sí con la decisión del 
alcalde de que todos los grupos estu
vieran comprometidos y de que sirvie
ra de motor a la revisión y suminis
trase las decisiones políticas que los 
técnicos reiteradamente solicitaban. 

Es verdaderamente sorprendente el 
que se pase como sobre ascuas, como 
si se tratara de una simple anécdota, 
sobre la paralización producida en el 
urbanismo zaragozano por la Diputa
ción General de Aragón, cuando se 
trata sin duda alguna de uno de los 
hechos más graves con incidencia en 
el urbanismo zaragozano de los últi
mos años. 

Mi opinión es, como la de Vds., 
que es necesario un gerente para dar 
movilidad al urbanismo. 

Pretenden cargar en el debe del 
Ayuntamiento la ausencia de ordena
ción del territorio a nivel regional y 
comarcal, cuando no ha sido posible 
ni una ni otra por responsabilidad 
ajena y no municipal. 

Podrá opinar el autor del reportaje 
que es dudoso urbanizar Valdesparte-
ra y tiene perfecto derecho a ello, 
pero lo que opina este Ayuntamiento 
mayoritariamente es que es reproba
ble edificar en la huerta del Gállego o 
en la regada por el Canal, y que sin 
embargo el crecimiento de la ciudad 
debe producirse al sur y por el seca

no, y maestros y consejeros ha tenido 
el alcalde que suscribe, del progresis
mo más indiscutido y quizá indiscuti
ble, que lo han venido pronosticando 
desde antiguo. 

Es absolutamente falso que el 
Ayuntamiento tomara la decisión de 
aumentar el número de viviendas en 
el Actur Puente de Santiago, y ade
más de falso, tendencioso decir que se 
hacía así al solicitar licencia la Coo
perativa de Viviendas «Pablo Igle
sias». Lo cierto es que la decisión 
provino del Ministerio de Obras Pú
blicas. Se está trabajando precisa
mente en estos momentos para evitar 
que en el Actur haya deficiencia de 
equipamiento. Ignoro de dónde ha 
sacado el autor del reportaje datos 
para afirmar que el Ayuntamiento se 
resiste a enfrentarse con los Promoto
res a la hora de bajar los volúmenes 
de construcción. Se omite nada me
nos que la derogación de los Planes 
Parciales de los Polígonos 3, 36, 71, 
40, Valdefierro, Barrio Oliver y otros. 

Al poner el ejemplo, pésimamente 
buscado, de la permuta de terrenos de 
Alumalsa, se pretende ignorar el 
hecho determinante de que el Polígo
no 36 en que estos terrenos se en
cuentran, tiene Plan Parcial aprobado 
y por tanto el Ayuntamiento tiene 
obligación en principio de indemnizar 
por el volumen recogido en el Plan 
Parcial que esta Corporación ha 
derogado. 

Es igualmente falso que el Ayunta
miento haya renunciado a los porcen
tajes que le correspondían para equi
pamiento en el Polígono Universidad. 
El Ayuntamiento tan sólo ha permu
tado parte del volumen de cesión 
obligatoria que le corresponde en 
dicho Polígono, que sin duda el autor 
del reportaje confunde con el 
equipamiento, cuando son cosas 
completamente distintas. Y lo ha 
hecho para obtener equipamiento en 
dos Polígonos bien necesitados de él: 
en el Barrio de La Jota y en la 
Bombarda. Rechazo por tanto que se 
hable de «equilibrios y maniobras un 
tanto extrañas impulsadas por la 
Alcaldía», pues se trata simplemente 
de negociaciones importantes llevadas 
a cabo con el fin de evitar la 
paralización de la puesta en marcha 
de equipamientos, especialmente es
colar. 

Ese ANDALAN que nació por la 
verdad, es el que debe sobrevivir y no 
otro. En espera de ello, un cordial 
saludo. Ramón Sáinz de Varanda (al
calde de Zaragoza). 
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«El arte está hecho para turbar, la ciencia 
tranquiliza.» Georges Braque. 
«Un f i lm de Clouzot ha representado a Picasso 
solo, absolutamente solo, desnudo el torso bajo 
el fuego tropical de los proyectores, en trance 
de creación. En esta extremidad, en la punta de 
esta extremidad, no hay más que crear, no que
da más que este riesgo acrobático de crear. Es 
el artista en su curso perpetuo e imperturbable 
en su función astral.» Jean Cassou. 
«Yo no busco: encuentro.» Pablo Picasso. 

Josep Palau y Fabre 

Yo amo 
a Picasso 

Es un personaje entre discreto y provocativo. 
Una enrevesada barba ciñe una tozuda cabeza 
que sólo tiene un objetivo: amar a Pablo Pi
casso. Es Josep Palau y Fabre; un hombre que 
ha dedicado toda su vida a devorar a Picasso, 
con más de quince libros a las espaldas y cien
tos de conferencias explicando, con ternura 
infinita, hasta los puntos y comas de la obra y 
personalidad del gran Pablo. Si hay una perso
na necesaria para dar sentido a la celebración 
del centenario de Pablo Picasso, ésa es este ca
talán menudo que además —no podía ser de 

otra manera— es poeta. 
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